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(…) 
En cuanto al libro El pensamiento africano sudsahariano, desde mediados del siglo XIX hasta la actualidad, del 
Dr. Eduardo Devés Valdés, lo primero que se me ocurre es reconocer que la investigación de dicha filosofía se 
encuadra en el marco encaminado a reforzar el abrazo fraterno que ha unido y unirá a América del sur (Abiayala) 
con el continente africano. En segundo lugar, me coge de sorpresa el hecho de que, a estas alturas, el autor sitúe 
los inicios de la filosofía africana en la segunda mitad del siglo XIX, lo que presagia la falta de rigor de su 
disposición para superar los falsos mitos coloniales y neocoloniales y lo conduce a esa incertidumbre, a partir de 
la cual pretende proyectar sombras sobre la luz del pensamiento africano, siendo este el foco de la filosofía 
universal. En América del Sur, la obra del jurista y pensador haitiano Joseph Anténor Firmin, De l’égalité des races 
humaines. Anthropologie positive (1885), un recorrido histórico de la grandeza de la civilización negra desde 
Egipto hasta Haití, respondiendo a la irracionalidad prejudicial de los planteamientos de l'Essai sur l'inégalité des 
races humaines de Gobineau (1854), podría haberse convertido, desde hace casi un siglo y medio, en guía de los 
investigadores de semejantes temas en esta zona…   
Recordemos que fue Hegel, el creador del idealismo absoluto,  quien en La razón en la historia relegó, como si 
fuera por arte de magia, África al “mundo ahistórico”, lo que evidentemente encerró su discurso en una aporía ante 
la imposibilidad de inventar otro origen de la historia fuera de ese continente. Recordemos que Schopenhauer, al 
constatar la vaciedad de la doctrina idealista,  en sus Fragmentos sobre la historia de la filosofía, tildó con razón 
suficiente a su compatriota Hegel de una “criatura ministerial” arrastrada por Schelling, que por su charlatanería e 
ignorancia, había compilado “un sistema que fue trompeteado por sus venales adeptos como si fuera la sabiduría 
inmortal, y como tal fue tomado  en realidad por los imbéciles”. Pues desde entonces casi hasta nuestros días, 
los partidarios de la aberración hegeliana han sido considerados como defensores acérrimos del dogma de la 
ignorancia.  
En el Occidente,  hacia 1908,  es decir en el umbral del siglo XX, Emile Amélineau, en su Prolégomènes à l´étude 
de la religion égyptienne, essai sur la mythologie de l´Égypte, consagra gran parte de su vida al pensamiento 
africano. En ese mismo continente, la creación de la Escuela de la filosofía de la historia africana por Cheikh Anta 
Diop, en Dakar, al inicio de la década de los cincuenta, cuyas obras estelares, Antériorité des civilisations nègres, 
mythe ou realité historique? y Nations nègres et culture premier et deuxième tome, entre otras, sirven en bandeja 
de plata a todos aquellos que, en realidad, quieren buscar la verdad para entrar de lleno en tratado de la filosofía 
africana. Cuando el autor del presente texto cita constantemente el nombre del sabio senegalés, me imagino que 
ha tenido la posibilidad de asomarse tanto a su teoría de la historia real africana como a los fundamentos de su 
filosofía.  Por último, desde 1970, la brillante tarea  que el Dr. Ivan van Sertima llevó a cabo en el Journal of african 
civilizations, en New Brunswick, y sobre todo en They came before Columbus y en Blacks in science, ancient and 
modern, lo convirtió en la primera causa de estudios africanos en el todo el continente americano.   
Emprender un estudio de la filosofía africana ignorando sus orígenes y su evolución diacrónica, sería como hablar 
de la filosofía europea contemporánea sin saber lo que dijeron los griegos. A su vez, hablar de los griegos sin 
saber lo que ellos aprendieron de la filosofía africana sería, si recurriese a una terminología platónica, pretender 
conocer imágenes o sombras sin tener idea de los entes naturales que las producen. Si el Dr. Eduardo Devés 
hubiera alcanzado ese nivel exigible, habría vuelto las tornas: en lugar de de situar al pensamiento africano en 
la periferia, lo habría situado en el centro y habría  inferido lógicamente que su expresión contemporánea no 
puede nunca identificarse con la alienación de la negritud de Senghor y sus afines, sino, por el contrario, con la 
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libertad que, partiendo de múltiples enfoques críticos, lo permite detectar lo negativo y asimilar lo positivo de otros 
pensamientos para afirmar su autenticidad y penetrar cada vez más en sus raíces profundas. 
Le invito por fin a que siga el modelo de realización del joven e ilustre profesor D. Fernando Proto Gutiérrez que, 
en materia de filosofa, tiene mucho que enseñar a todo el mundo americano. Lejos de un análisis exhaustivo del 
escrito, sólo me queda añadir a esa apercepción las siguientes observaciones: 
1. Que el término sudsahariano o subsahariano es un término que, al ser impreciso, nunca lo  he empleado, 
porque si se refiere a África negra, se sabe que muchas culturas negro-africanas viven no sólo en la zona desértica 
que recibe ese nombre sino también más allá de ella, como en el sur de Libia, de Argel, de la pequeña Túnez, 
etc. 
2. Para una investigación rigurosa de la filosofía continental africana, habría que remontar al año 30.000 antes de 
Cristo,  descifrar el pensamiento de los Ishango que, desde las orillas del lago Eduardo, en la actual República 
ÇDemocrática del Congo, asciende mediante grandes y continuas holas migratorias a Kemit, Aithiopía, el País de 
los Negros para los griegos, el Egipto de la Negritud. Aquí es donde estos aprendieron todo el saber que 
trasportaron a Grecia, mientras que, tras sucesivas invasiones, los mismos africanos retrocedían con ese acervo 
hacia sus orígenes, conservando las mismas características en distintas áreas. Sus sistemas filosóficos milenarios 
que han llegado hasta nosotros mediante la tradición oral constituyen la temática central de la Tercera Parte de 
mi obra, Síntesis sistemática de filosofía africana, y de la Troisième Partie, ampliada, de Le génie des Ishango, 
synthèse systématique de la philosophie africaine, versión más completa hasta la fecha… 
El historiador categórico u otro observador atento pueden comprobar las huellas de los milenarios habitáculos de 
la cultura Nok, en el norte de Nigeria, o de la ciudad de Jenné-Jeno, en Mali. En el potente imperio Mandingo tiene 
lugar la primera Declaración Universal de los Derechos Humanos, en 1222, cuyo documento, Manden Kalikan, ha 
sido estudiado y traducido por Abubakar Fofana y publicado en ediciones Albin Michel, en 2003. Uno de los 
investigadores occidentales objetivos, Jean Moreau, en su artículo “La  déclaration de Droits de l´Homme, cinq 
siècles avant la Révolution en Afrique », Humanisme, revue des Francs-Maçons du Grand Orient de France, nº 
285, Juin 2009, p. 47,  invita a la objetividad a los eventuales falsificadores de la historia. 
3. En relación con el socialismo africano (p. 121-124), corre el riesgo de meter en el mismo rango a los 
revolucionarios, como Nkrumah, Nyere, Touré, Amilcar Cabral, etc. y a Senghor, un típico representante del neo-
colonialismo francés… Intenté señalar la extrema diferencia existente entre la teoría y la práctica política de las 
distintas orientaciones de sus doctrinas en la Sexta Parte de la Síntesis, en toda la Sixième Partie y en los 
apartados 6 y 8 de la Septième Partie de Le génie des Ishango… Volviendo a Sengor, habría que separar la 
tendencia de su negritud de la que yo he llamado, en El problema humano, la contra negritud o la izquierda de la 
negritud, protagonizada por Mongo Beti y otros. 
4. En el Panafricanismo de la segunda generación (p. 87-88), es aconsejable trazar la historia del movimiento, de 
1919 a 1945, seguir su viaje de “retorno al natal”, en 1946 y 1947,  y evaluar su plan de acción… Del mismo modo, 
en la Tercera parte (segundo tercio del siglo XX), época clásica, las grandes escuelas, las grandes figuras (97-
98), además de la  larga lista de reconocidos pensadores, habría que prestar atención a otras corrientes nuevas, 
tales como la del Mvetismo y la Mvetología (En Camerún y en Gabón), que indico en “L´intelligibilté de la 
philosophie africaine, el apartado 2 de la Septième Partie” de Le génie... 
5.  En cuanto a los peligros del neocolonialismo y la tarea de la unidad africana. El panafricanismo de la cuarta 
generación” (p.117), el estudio de El neocolonialismo, última etapa del imperialismo (118 y 132), de Kwame 
Nkurmah, debía ir precedido de un análisis específico de su sistema filosófico, el que desarrolló fundamentalmente 
en Le consciencisme, philosophie et idéologie pour la décolonisation et le développement, y de su proyecto de la 
OUA expuesto en África debe unirse, que el autor incluye en la bibliografía. El epígrafe del panafricanismo de la 
cuarta generación parece un espacio vacío, en el que era necesario incorporar a sus integrantes. 
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6. En lo que concierne a la consolidación de una teología africana (p. 151), es preciso aclarar que esta surge, 
como en América del sur, a finales de la década de los cincuenta, casi hacia la mitad del siglo pasado, más o 
menos. En ella no sólo se incorporarían Allan Boesak, James Cone y otros, sino también y, sobre todo, Vincent 
Mulago (Congo-Kinshasa),  Engelbert Mveng,  P. Meinrad Hebga,  J.-Marc Elá (siendo cameruneses estos tres 
últimos), etc. Reflejo algunas de sus doctrinas en las secciones 1, “De la rationalité de l´irrationnel à l´authenticité 
de la philosophie africaine” y 3, “Entre l´élan vital théocentrique et la triple dimension de la communauté visible et 
invisible”, Septième Partie de Le génie des Ishango… Por olvido, la mayoría de los textos empleados en la 
redacción de esos apartados no figura en la bibliografía que aparece al final… 
Pasando al otro titulo, el de Comunión ¿un nuevo paradigma?, es fácil observar que los primeros ponentes no 
tuvieron la voluntad de superar los márgenes habituales o establecidos para desarrollar los temas propuestos. 
Por ejemplo, el profesor D. Arturo Valenzuela (Georgetown University- Washington), en su “Desafío de la 
democracia en América Latina”, tras hacer una evocación a la revolución francesa (p. 15), aterriza en la 
“gobernabilidad y democracia” y recuerda las influencias doctrinales de Montesquieu y de Locke, haciendo un 
elogio al exitoso sistema de separación de poderes en USA (p.19, 20 y 21). Pero al hablar del drama de Basil y 
de la América Hispana, desde la página 26 hasta el final, se olvida totalmente del continuo intervencionismo de la 
CIA/OTAN, secundada por la complicidad de la ONU y de la acción de las grandes multinacionales, en aquellas 
zonas, en defensa de los intereses americanos y europeos, protegiendo a los dirigentes y a los regímenes 
dominados o aliados y declarando la guerra a los progresistas o a todo aquel que se opone al imperialismo, una 
situación explosiva que ha sido bien expuesta por N. Chomsky en La cultura del terrorismo y en Idéologie et 
pouvoir,  cuyo hilo retomo en  mis obras, L´humanité en face de l´impériakisme, que te he remitido, y La pensée 
radicale, que en breve te remitiré. 
Por su parte, Stefano Zamagni (Universidad de Bologna), en “La economía como si la persona contara, el papel 
del principio de la comunión en la teoría económica” (p. 47),  comete el grave error de hablar de Economía sin 
referirse al papel insustituible que la obra de K. Marx ha representado en la teoría económica mundial. Su noción 
del tema no va más allá de la noción clásica, reforzada por el funcionalismo neoliberal. Por eso concluye 
alegremente: 
“Me complace terminar con una observación acerca de la relación entre gratuidad y ética de las virtudes. Como 
Adam Smith, siguiendo la huella del pensamiento inaugurado por los humanistas civiles, había comprendido, el 
orden institucional de la sociedad debe ser forjado de manera que favorezca la difusión de las virtudes cívicas 
entre los ciudadanos. Si los agentes económicos no acogen ya en su estructura de preferencias aquellos valores 
que se desea que sean afirmados en la sociedad, no habrá nada que hacer…” (p. 68). 
Esto sería un buen resumen del ideario el capitalismo totalitario o el totalitarismo capitalista americano, donde el 
capital, como el totus, impone sus reglas inflexibles. Sinceramente, el autor debía haberse aclarado un poco 
echando una ojeada, por lo menos,  a algún escrito de las Líneas fundamentales de la crítica de le economía 
política, de Marx-Engels, o a El hombre unidimensional, de H. Marcuse. 
Por el contrario, son aceptables las tesis de Adela Cortina, de la universidad de Valencia, España(p. 83-96), quien 
parte de un juicio crítico del actual orden mundial, subrayando sus desigualdades cada vez visibles en  “las luces 
y sombras de un tiempo contradictorio”, analiza los diversos conceptos del “vínculo” y, desde una óptica de El 
derecho de los pueblos, de Rawls, y de  una política ética, pasa por el “vínculo comunicativo”, de Apel y Habermas, 
para asumir  el compromiso que debe recorrer el trayecto que va “Del Intercambio Infinito al reconocimiento 
Compasivo” 
Del mismo modo, debe ser reconocido el esfuerzo aclaratorio de la exposición, “El tercero o el reflejo del dual”, 
del profesor Jean-Luc-Marion (Universidad de Paris-Sorbona) (p. 105-131). Este ponente deshace la contradicción 
del “tercero excluido” y se apoya en E. Levinas para convertir el tercero en testigo universal, el único agente capaz 
de elevar el dual o la alteridad a la dignidad de comunión. Sus referencias a Levinas me resultan sumamente 
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emotivas, dado que este, junto con H. Birault, fue  uno de  mis maestros en la Sorbona, en el año académico 
1975-1976. En mi página Web, encontrarás una breve reflexión sobre su persona, en la sección de Artículos, con 
el título de “Emmanuel Levinas, el más humano de la Sorbona”. 
Son también significativas las ponencias de Gisbert Greshake (Universidad de Friburgo en Br.), “Comunión, origen 
y significación de una idea teológica” (p.141-168);  “Aportes para una teología de comunión, en torno a la 
contribución de Gisbert  Gresahake”,  de Gonzalo Javier Zarazaga, S. I. (Facultad de Filosofía y teología- San 
Miguel); En esta línea, aportan también algo nuevo, la “Comunio: ¿nu nuevo paradigma?, de Peter Hünermann 
(Universidad de Tubinga) (p. 177-192) y el colofón de Carlos Schickendantz (Universidad Católica de Córdoba), 
“Desconfianzas y suspicacias sobre el concepto de Comunio, comentario a la conferencia de Peter Hünermann”. 
De acuerdo con este panorama, cabría insistir en que el peso de la balanza del congreso se ha inclinado 
favorablemente hacia el lado de la línea que empieza desde Adela Cortina  y concluye con el broche de Carlos 
Schickendantz, cuyo testimonio valora y acepta la convergencia de dos modelos metodológicos, claramente 
diferenciados, de asumir la comunio: el teológico y el filosófico (p. 198). 
Por nuestra parte, como partidarios del pensamiento radical, si la Comunión reclama el puesto de un nuevo 
paradigma, su tratado no debe agotarse en el ámbito estrictamente teorético, sino que también debe luchar por 
su aplicación inmediata en la sociedad, en vía a la defensa sin preámbulos de la construcción de un mundo en el 
que reine la búsqueda del desarrollo integral del ser humano en igualdad de condiciones, un mundo que vele 
por conseguir el entendimiento y la paz entre las naciones y evite la dominación arbitraria de los grandes. 
  
León, 29 de enero de 2013. 
 
